
LAS AMIGAS 

 

Había una vez, ocho mariposas amigas, cada una tenía un color especial, una de 

las mariposas era de color rosado, otra morada, una celeste, otra roja, una verde, 

otra azul, una púrpura y la menor la mariposa anaranjada. 

Un día la mariposa anaranjada fue a jugar entre las flores y tropezó con una gran 

flor y se desmayó.  Las mariposas se preguntaban dónde estaría la mariposa 

anaranjada, la mariposa azul les dijo: - ¡Yo sé donde está la mariposa! – y todas 

las mariposas expresaron al unísono - ¿Dónde? -  Bueno, yo la ví jugando entre 

las flores, hace un rato, no sé por qué no ha venido. – Vamos a buscarla – dijeron 

todas las demás. Estaban buscanbdo cuando la mariposa celeste la encontró 

inconsciente, llamo de inmediato a las otras para recogerla, pero ya era tarde, 

había muerto. 

La llevaron a la casa y llamaron a un médico, pero él les dijo: - Lo siento mucho 

pero su amiga está muerta.  

 Al día siguiente comentaban unas con otras: - ¿Qué vamos a hacer? Ya no 

podemos revivirla, no podemos hacer nada – Lo dijeron con lágrimas en los ojos, 

pero una mariquita que estaba ahí, escuchó todo y les comentó que tal vez si 

podían hacer algo y todas se interesaron pero le dijeron que ya no podían hacer 

nada porque ya estaba muerta,  las mariposas le expresaron con un dolor en el 

alma.  Pero la mariquita como si no las hubiera escuchado les insistió: - Si quieren 

salvar a su amiga, vayan al bosque encantado; luego de decir eso desapareció y 



todas las mariposas se asustaron y se preguntaban dónde quedaría ese bosque y 

una voz que salió de la nada les dijo: - El bosque queda después del río. 

Luego de eso no se escuchó nada más, las mariposas hicieron comentarios de lo 

que iban a hacer, si iban al bosque o no.  Una de las mariposas, la morada, dijo: - 

vamos al bosque porque hace un momento queríamos que Anaranjada regresara 

y esta es la oportunidad de traerla con nosotros. No desperdiciemos la 

oportunidad que nos están dando. ¡Hagámoslo! 

Una de las mariposas dijo: - No sabemos que hay en el bosque. 

- A mí me parece muy extraño - Dijo la mariposa rosada. Entonces todas se 

preguntaron el por qué. A lo que ella les respondió: - bueno, primero, no a todas 

les sale una mariquita que dice algo y desaparece luego.  O una voz que dice una 

cosa y no se sabe de quién es, o de dónde salió, eso es demasiado extraño. 

La mariposa celeste comentó: - No hay que asustarnos, no es nada malo, yo creo 

que solo tratan de ayudarnos.  

Al escuchar eso, todas las mariposas se tranquilizaron y se decidieron a ir al 

bosque a salvar a su querida amiga, la mariposa anaranjada.   

Así fue, fueron al bosque, pero primero cruzaron el río. Lo que no sabían era que 

el río no era como todos, sino, era mágico, las mariposas no sabían cómo pasarlo, 

porque si pasaban volando, el río crecía más y más y no las dejaba pasar.  Ellas 

estaban desesperadas, no sabían cómo cruzarlo, pero les llegó una idea y dijeron: 

- No podemos pasar sobre el río, entonces pasemos por dentro del río. 



Después de pasarlo vieron un bosque no muy lejos y se sintieron felices porque ya 

iban a llegar. 

Al llegar vieron que el bosque estaba oscuro y hacía mucho frío, un viento que 

venía les dijo: - ¿Qué quieren?, ¿Por qué están aquí? 

La mariposa verde le contó que venían de lejos a pedirle un enorme favor.  - ¿Qué 

quieres? – respondió la voz. 

La misma mariposa le pidió que querían que volviera a la vida a su amiga, la voz 

preguntó: - ¿Quién es esa y que representa para ustedes esa tal amiga? 

La mariposa azul dijo: - Para mí ella es como hija ya que yo la quería mucho. 

La mariposa verde dijo: - Ella era mi tesoro. 

La mariposa celeste dijo: - Yo la quería mucho, era mi niña traviesa. 

La mariposa rosada opinó: - Ella era mi bebé, mi chiquita, la extraño mucho. 

La mariposa morada agregó: - Yo la quería como a mi hermana del alma. 

La mariposa púrpura dijo: - Ella era una niña pequeña, traviesa, juguetona, yo la 

quería mucho. 

La mariposa roja señaló: - Ella era una niña muy especial. 

Después de todo eso, el viento dijo: - Bueno, yo voy a revivirla, pero necesito sus 

almas y les preguntó, ¿Ustedes están dispuestas a dar la vida por Anaranjada? 

Las mariposas lo pensaron y decidieron que por lo menos revivirían a su amiga 

que es lo que habían deseado desde el inicio, desde siempre. 



- Tranquilas, podrán ver a Anaranjada, yo me voy a encargar que tenga una bonita 

familia y van a poder verla feliz, porque cada una de sus almas y sus colores van a 

ser reflejados en un arcoíris especial, cada primer día de la primavera ustedes van 

a estar ahí viéndola ser feliz, bueno, ¿Ya se decidieron? 

- ¡Sí!, - Dijeron todas las mariposas, - Lo vamos a hacer.  

La voz les preguntó que si estaban listas y un huracán arrastró el cuerpo de 

Anaranjada y las otras mariposas. 

Después de ese huracán, la mariposa anaranjada despertó del sueño profundo y 

cuando abrió los ojos vio un arcoíris muy grande con los colores de cada una de 

sus amigas y todo lo que dijo el viento se cumplió. 

La mariposa anaranjada tuvo una familia que la quería mucho y cada vez que veía 

el cielo, el primer día de la primavera, aparecía un arcoíris con las almas y los 

colores de sus amigas y ella con el corazón roto, pero con un enorme 

agradecimiento a sus verdaderas amigas. 

 

MENSAJE: 

“La amistad verdadera rompe cualquier distancia y barrera” 

Vanessa 


